
                   TRANQUILIDAD 
 

La cosecha de la vida se siega, 
como del trigo se corta la espiga. 
 
Soy sólo un peregrino más 
en la senda de la raza humana. 
Siempre busqué la misericordia 
en el corazón humano. 
A veces, la encontré; 
otras veces, sentí la piedad 
al ver el rostro de un niño 
o al hombre que vive marginado. 
Sólo la emoción cosechada,  
en los momentos de soledad, 
llenó los más recónditos 
recintos de mi mente 
de sosegada tranquilidad. 
Me escondí en la jungla lingüística  
del idioma de la gente ‘culta’; 
pero, más allá de la lengua, 
soñé despierto en el blanco azahar 
y en el aroma de la mona en la tahona.  
Ahora escribo para pasar el tiempo 
y recuperar mi olvidada infancia. 
  
La cosecha de la vida se siega, 
como del trigo se corta la espiga. 

 
 


